Panel sobre política sectorial: Hacia donde vamos?

F. Firpo - NIDERA Semillas

Debo explicar por qué nosotros, Nidera Semillas, queremos participar como proveedores de insumos dentro de una asociación tan prestigiosa de tanto valor y de tanto futuro. Cuando fui invitado a participar y se me acercó un titulo, hacia donde vamos?, para responder esa pregunta en un panel, se me ocurrió una respuesta: decir que es un desafío para el girasol, por lo tanto trate de armar esta presentación y en función de ello sacar posteriormente las conclusiones. Para eso quiero definir lo que nosotros vemos de lo que es nuestro cliente que es el agricultor. El agricultor argentino es progresista, creo que la palabra le queda chica, es algo mas, es una persona ávida de tecnología, es práctica, es rápida en la adopción de tecnología, eficiente en el uso de sus recursos, es rentable y tiene una producción diseñada para bajos costos comparada con la de los demás productores del planeta. 

Analicemos las décadas del 80 y del 90: cómo han evolucionado las áreas sembradas, la productividad de los cinco principales cultivos de la República Argentina (R.A.) y el rendimiento. Tomados los cultivos en conjunto observamos, para la década del 80 un índice creciente, no tan grande de área pero si de productividad, en la del 90 el área sembrada se encuentra estabilizada y la productividad alcanza casi a duplicarse, vemos  que hay una gran explosión y esta tendencia se observa para todos los cultivos, insumos y tecnologías. En la década del 80, debido a las políticas del momento, el agricultor priorizaba bajos costos, no óptimos rendimientos. Una agricultura defensiva por las retenciones y dólar diferencial, es decir el productor intentaba bajar los costos al extremo pues cuanto mas producía era castigado con mayores impuestos.

Teníamos en el mercado la tendencia de híbridos dobles e híbridos triples y veíamos escasa fertilización o tecnología aplicada a los cultivos. En la década del 90 se inicia lo que llamamos una era productivista, un pensamiento productivista donde se optimizaban los rendimientos aplicando tecnología a los cultivos. Había nuevos desarrollos genéticos, nuevas técnicas de manejo, la siembra directa, con sensible evolución, fertilización, riego, el concepto de estructura del cultivo, aplicación de biotecnología, etc. De híbridos de maíz triple o dobles a simples, incorporación de tecnologías de herbicidas o insecticidas en soja, el desarrollo de las RR, en la Argentina de adopción es algo que no se vio en otros países, acortamiento de ciclo.

Girasoles con bajo contenido de aceite a girasoles con mas aceite, con limitaciones sanitarias a otros con alto potencial de rendimiento y mejor sanidad. En trigo vamos hacia mayor potencial y sanidad.

Respecto de la SD en la década del 80 hay algún crecimiento pero en la década del 90 es explosivo. Es un mensaje para la empresas proveedoras de insumos, desde la genética hasta los proveedores de fertilizante o herbicida porque hay un cambio tecnológico que debemos adaptar a nuestro cultivo, a lo que viene y a lo que el productor esta haciendo. 

Respecto de la SD, mientras el girasol acusa un 22 % del área sembrada, otros cultivos, soja mas del 80 %, maíz mas de un 50 %.

En maíz se observa menor distancia entre hileras, mayor densidad, adelanto de fecha de siembra, otra estructura del cultivo. Similares cambios se observan en soja, ciclos mas cortos desde el NOA y NEA hasta el sudeste, anticipo de fecha de siembra.

El girasol tiene que adaptarse a las necesidades del productor: el cultivo en SD, menor distancia entre hileras, mayor densidad de siembra, una estructura de planta apta para estos cambios incluyendo aumento de fertilización.

Hay abundante información sobre fertilización en trigo y maíz. El cultivo de soja se inicio sin agregados de fertilizante y hoy se observan respuestas a fósforo y aun a azufre. En girasol se observa un relativo atraso en la disponibilidad de tecnología para la conducción del cultivo cuando hacemos estas comparaciones con sus pares. Es decir necesitamos investigación e información sobre fertilizantes y su aplicación. Algo similar demandan los agroquímicos.

En trigo hay nuevas moléculas para fungicidas y herbicidas, en maíz hay tecnologías transgénicas y mutagénicas. En soja la tecnología RR lo dice todo. En girasol hubo poco desarrollo de productos específicos. El cultivo respondía en forma errática y presentaba fitotoxicidad en algunos casos. Creo que las tecnología que estamos desarrollando van muy bien encaminadas y creo que todo esto va a fortalecer al cultivo de girasol.

La biotecnología es otro de los grandes rubros que debemos desarrollar para el cultivo de girasol. Conocemos las grandes inversiones que se hacen para maíz, soja y trigo que son programas globales, genes o tecnologías que se desarrollan a niveles macro. En girasol la situación es distinta: tenemos que realizar nuestro propio desarrollo, con nuestra propia gente, nuestra propia experiencia, para nuestro mercado.

La liberación de eventos transgénicos es otro de los temas desde que nuestros compradores usan esto como medida para arancelaria, mas para bajar los precios que por real temor al producto.

Los marcadores moleculares es otra de las técnicas que usamos en girasol para avanzar en generación y en conocimiento de germoplasma.  

Para la década del 2000, queremos vía ASAGIR tener un pensamiento integrado de la genética de las empresas de agroquímicos de los fertilizantes de las técnicas de manejo. Tenemos nuevos desafíos de desarrollo, tecnologías, fuerte integración en la Cadena de Valor desde el investigador hasta doña Rosa que compra la lata o botella de aceite en el supermercado, o en los mercados extranjeros.

Necesitamos un cultivo con diversificación cualitativa: no es lo mismo el aceite del girasol del NEA o del sudeste, un alto oleico o un medio oleico.

En biotecnología hablamos de la investigación y la genomia funcional, ya no hablamos de genes sino de su función en determinados momento o en cada parte del ADN de la planta.

Porque estamos en ASAGIR?

Porque creemos que ASAGIR puede nuclear en nuestras empresas proveedoras de insumos o generadoras de genética o aquellas que proveen técnicas o novedades en el manejo para, a través de esta coordinación, tener un área estable o un aumento en la producción, en la productividad, mayor rentabilidad para el productor, que el girasol sea una parte permanente en la rotación agrícola.

Mas que un desafío es una oportunidad. El cultivo de girasol tiene trascendencia en la R.A., tiene permanencia, historia, que no debemos olvidar, que por haber pasado por bajos precios de mercado, no debemos excluirlo de nuestras rotaciones y mediante aumentos de rendimiento y rentabilidad lograr esa permanencia.

Por ultimo, quiero destacar que el girasol esta muy metido dentro nuestro, es parte nuestra y debe seguir siendo parte de nuestro país.

